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Resumen

Se destaca el impacto de las emociones en la política yel comportamien
to de los ciudadanos, yse subraya la necesidad de la dimensión emocional
en la educación ciudadana ya que las investigaciones sobre el cerebro huma
no nos desvelan que las emociones constituyen un factor esencial en la con
ducta humana. La universidad como institución formadora de ciudadanos
necesita incluir el componente emocional en los programas de educación
ciudadana. Se presenta la propuesta de formación para el diálogo, la nego
ciación y los acuerdos de Elaine de Beauport yAurasofía Díaz (2002), que
comprende la dimensión emocional, el plano comunicacional ylos acuer
dos por la acción.
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A Citizenship Education With Reason
and Emotion

Abstract

This study emphasizes the impart ofemotions both in politics and in
citizen's political behavior, and intends to emphasize the need ofthe emo-
tional dimensión inthe educational programs for citizens. Itseeks toexplain
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briefly how the researches on the human brain reveal that emotions are an
essential factor in human behavior. Thus, the citizenship programs provided
by universales can no Ionger ignore the emotional component. Finally it is
included a review of a training proposal about dialogue, negotiation and
detinition ofagreements, by Elaine De Beauport and Aurasofia Diaz (2002)
which includes the emotional dimensión and the level ofcommunication
and agreements for action.

Key words: Emotions, citizenship, rationality, university, dialogue.

Por una educación ciudadana
con razón y emoción

Es un clamor generalizado; ne
cesitamos ciudadanos críticos y ra
cionales que aporten a la construc
ción, desarrollo y transformación
del país y de sus comunidades. Esta
aspiración está presente de manera
explícita o implícita en la mayoría
de las democracias modernas: "En
unademocracia lapremisa generali
zada (aunque pocas veces expresa
da) es que los ciudadanos se com
portan como seres humanos racio
nales, y razonan ante losproblemas
presentados..." (Gore, 2007:40). Es
por ello que ese ideal se encuentra
reflejado en gran partede lasconsti
tuciones y marcos normativos que
rigen las sociedades y sus institucio
nes educativas y por ende, en los
programas educativos que incluyen
de manera reiterada objetivos refe
rentesal desarrollode las capacida
des racionales, de análisis y de jui
ciocrítico en losindividuos yciuda
danos que se forman en dichas ins
tituciones.

Sin embargo, y a pesar de que,
tanto la problemática como los es

fuerzos en materia de educación
ciudadana han alcanzado una rele
vancia sin precedentes en las últi
mas décadas, son numerosos los se
ñalamientos respecto a las grandes
carencias y fallas que persisten al
respecto:

Pocas nociones están tan difundi
das hoycomo la convicción que a
pesar de la universalidad de los de
rechos políticos y la expansión de
las oportunidades de la participa
ción, el cultivo de un mínimo de
capacidades cívicas es inadecuado
(...) (Marcus, 2002: 1).
Nuestro trabajo apunta a desta

car la necesidad de que esa aspira
ción de formación de ciudadanos
racionales y críticos, sea comple
mentada y potenciada al poner de
relieve y agregar la dimensión emo
cional en los distintos esfuerzos y
programas de formación de la ciu
dadanía. En función de talobjetivo,
expondremos en forma sucinta, la
presencia conjunta de la dimensión
racional y emocional en el ámbito
político, el impacto de las emocio
nes en la ciudadanía, el papel de las
universidades y de la educación su
perior en la formación ciudadana
democrática y finalmente presenta-
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remos los aspectos fundamentales
de la propuesta de Diálogo y Nego
ciación de De Beauport y Díaz
(2002) que incluye el componente
emocional, destacando la impor
tancia de su incorporación en pro
gramas de educación ciudadana.

Razón y emoción en el ámbito
de lo político

La importancia e impacto que
tienen las emociones en la política
en general, como de manera espe
cífica en el comportamiento político
de los ciudadanos y ciudadanas es,
cada vez más, un tema central de de
batesy estudios. No obstante, sabe
mosqueesta tesis sobre elpapel fun
damental de las emociones se en
cuentra a menudo, a contracorriente
de la ideageneralizada de que lo óp
timo es, que la razón predomine en
las conductas políticas de los miem
bros de una sociedad. Tal como lo
señalan Clarke, Hogget y Thompson
(2006) pareciera que: "En un mun
do ideal, la política debería ser un
asunto de argumentación racionaly
de calma deliberación" (p.4). En
concordancia con ese ideal se consi
deran ciudadanos deseables, a aque
llos que poseen capacidad de razo
nar y de deliberar, es decir, seres ra
cionales que toman decisiones en
función de evidencias claras y explí
citasque se contrastan dentro de un
marco de pensamiento lógico y se-
cuencial de causa-efecto.

El campo teórico no es ajeno a
estetipo de consideraciones de difu
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sión general. Es habitual encontrar
en el pensamiento político el desa
rrollo de concepciones donde priva
una "visión desapasionada de la mente"
(Westen, 2007:25) y se pone de re
lieve el postulado sobre la necesidad
de la preeminenciadel pensamiento
racional tanto en la toma de decisio
nes como en las conductas de los
ciudadanos. En efecto, "la superiori
dad y la 'pureza' de la razón contra
las tentaciones y peligros de las pa
siones ha sido uno de los temas más
poderosos del pensamiento Occi
dental" (Zembylas, 2007: 136). No
sólo se exige la necesidad de una ra
cionalidad exigente y rigurosa sino
que a ello debe agregársele el hecho
de que, por lo general, se asume que
"(en) larazón deliberativa necesaria
mente se excluye a la emoción"
(Marcus, 2002:7).

No obstante, a estos plantea
mientos se le yuxtaponen las opi
niones e ideas de quienes, desde
otros ángulos del ámbito político y
público, reconocen a lasemociones
como necesarias y en ocasiones in
cluso, apropiadas o útiles, ya que
"de los políticos que nos hablan
desde el corazón. Aún cuando pu
diera serque no estemos de acuerdo
con lo que dice, respetamos la pa
sión con la que lo dicen" (Clarke,
Hogget y Thompson, 2006:5).

La racionalidad es un factor su
mamente importante tanto en la
política como en el ámbito de la
ciudadanía. Sin embargo, conside
ramos que el postulado respecto a
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la preeminencia de lo racional en la
política es de naturaleza equívoca,
sobre todo porque ha traído como
consecuencia tanto la subestima
ción como el rechazo a valorar lo
emocional en el comportamiento
político y ciudadano. En conse
cuencia, se ha descuidado el papel
de las emociones como un factor no
sólo deseable, sino crucial en el mar
co de la acción político-ciudadana:
"(..) la gente es capazde ser racio
nal, porque es emocional: las emo
ciones proporcionan racionalidad"
(Marcus, 2002:7).

Las emociones están presentes
de manera fundamental en el ámbi
todelapolítica ydelaciudadanía, y
ellas se entremezclan con las dimen
siones racionales y conductuales de
los sujetos. Es tanfuerte supresencia
e influencia que se llega a afirmar
que: "En política, cuando razón y
emoción coliden, la emoción inva
riablemente gana" (Westen, 2007:
35). Tal como lo señala Marcus
(2002) la vinculación emoción-ra
zón y la importancia de la primera
para el desarrollo del pensamiento
racional está siendo demostrada
cada vez con mayor fuerza: "si la
emocionalidad capacita la racionali
dad, por lo tanto el esfuerzo por ex
cluir la pasión sólo va a sabotear
nuestra capacidad racional" (p.7).

Las emociones no pueden sin
embargo, restringirse a una noción
simplista que las conciba como sen
saciones físicas, o como experien
ciasvinculadasa comportamientos.

Respaldamos por el contrario, la
postura que plantea que "las emo
ciones se ubican en una relación
compleja con nuestras creencias y
valores, (...)" por lo que sehacene
cesario entonces, "explorar "la in
terpenetración entre razón y pasión,
pensamiento y sentimiento" (Clar
ke, Hogget ySimón, 2006:9).

Las emociones son esenciales y
trabajan en forma conjunta con el
pensamiento: "Los sentimientos y
el pensamiento evolucionaron jun
tos, y la naturaleza los diseñó para
trabajar juntos" (Westen, 2007:51).
Las emociones no sólo ejercen un
rol fundamental en la conducta hu
mana sino que están conectadas
con el desarrollo mismo de los pro
cesos racionales (Marcus, 2002).
Los últimos hallazgos de la neuro-
ciencia reiteran lo que fueron ideas
anticipadas de pensadores como
Aristóteles, quien tal como lo refiere
Gross (citado en Clarke y otros,
2006:43), señalaba que el miedo
propicia que las personas deliberen
y razonen o como Hume, quien
afirmó que "la razón es y debe ser
esclava de la pasión" (citado en
Marcus, 2002:49).

No es por eso extraño, observar
cómo se tejen redes políticas donde
más que las razones son las emocio
nes, en unos casos de cercanía, afec
to o entusiasmo y en otros, de re
chazo, rabia, o temor que diferentes
personas o grupos comparten, las
que suscitan no sólo la agrupación
política sino también la moviliza-
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ción y acciones ciudadanas en torno
a objetivos comunes. Al resperto
Zembylas (2007) destaca que: "Las
intensidades afectivas son factores
de irrupción en los mecanismos ins
titucionales de control (emocio
nal). Esta clase de afectividades tie
nen claramente importantes impli
caciones éticasy políticas" (p.139).

Cuando se quiere ciudadanos
racionales, pareciera olvidarse tanto
en el plano teórico como en el pla
no práctico, que la genteen el inicio
de su acción como ciudadanos
arranca con el sentimiento de tener
fuertes compromisos emocionales
con los grupos o comunidades a los
que pertenecen, sea familia, secta,
comunidad o nación. Vemos tam

bién, cómo en una campaña políti
ca, elementos como imágenes, soni
dos, palabras, colores, tonos de voz,
permiten o no "crear, solidificar y
activar redes que generan senti
mientos positivos hacia tu candida
to o partido y sentimientos negati
vos hacia los que se oponen" (Wes
ten, 2007:86). Olvidar o no tomar
en cuenta esos compromisos y reac
ciones emocionales de los indivi
duos, ha incidido de manera signifi
cativa en las posibilidades de éxito
de movimientos ciudadanos y polí
ticos (Westen, 2007:28).

El hecho de no considerar las
emociones como factor significati
vo en los análisis políticos se debe
también a que, es recientemente
cuando se han producido y empie
zan a conocerse investigaciones y
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trabajos sobre instituciones y movi
mientos sociales y políticos que in
cluyen las emociones ensusanálisis
(Marcus 2002, Clarke, Hogget,
Thompson 2006, Westen 2007, De-
mertzis 2006). Algunos de estos tra
bajos retoman los planteamientos
de anteriores reflexiones como es el
caso de Thompson, quien en su es
tudio "Larabia y la lucha por la jus
ticia" (2006), incluye un análisis
comparativo entre Aristóteles y
Honneth, y destaca por un lado,
que estos dos pensadores no opo
nen razón y emoción (p. 132) con
trariamente a la tesis sostenida por
una buena parte de los intelectuales
de distintas épocas; por otro lado,
Thompson señala que los plantea
mientos de Honneth le asignan a la
emoción una doble función: como
fuente de conocimiento y como fuente
de motivación (Thompson, 2006:
125). El autor indica asimismo, que
ambos pensadores establecen de
manera más o menos directa según
el caso, que el sentimiento o necesi
dad de reconocimiento es un elemen
to central en el conjunto de los valo
res humanos y un factor de impacto
en los comportamientos ciudada
nos. En su estudio Thompson se
une también a los autores que afir
man que la rabia tiene un papel
esencial en el campo de la política e
ilustra además, la función moviliza-
dora que tiene la rabia para propi
ciar la acción de los ciudadanos, en
particular en los casos en que ellos
perciban injusticias.
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Demertzis (2006) por su parte,
realiza valiosos aportes consu estu
dio Emociones yPopulismo al propo
ner reflexiones sobre las relaciones
entre las emociones y movimientos
o regímenes populistas y plantear
cómo el resentimiento y otras emo
ciones pueden constituir un sustrato
que nosólo permite sino que llega a
favorecer el surgimiento del populis
mo en tanto movimiento, partido o
régimen (Demertzis, 2006: 113).

Impacto de las emociones
en la ciudadanía

Dentro del marco delo que he
mos expuesto respecto a las emo
ciones en el ámbito político, nues
tro foco de interés es laciudadanía,
como el espacio político, social y
cultural donde se desenvuelven e
interactúan los miembros de una
sociedad. En este sentido, podemos
obseivar cómo las naciones moder
nas, en especial donde existen regí
menes democráticos, demandan
para suexistencia yprogreso, lapre
sencia y acción de unas ciudadanas
yciudadanos cada vez más capacita
dos para las diferentes funciones,
roles o tareas que les es requerido
asumir.

Al respecto, encontramos que
las concepciones de tipo raciona
lista sobre la política, son las que
han impactado las visiones sobre la
ciudadanía y han determinado que
en los esfuerzos que se realizan en
materia de formación políticade los

ciudadanos, se busque el fortaleci
miento de la racionalidad de lossu
jetos de manera que pueda lograrse
una ciudadanía "más racional" y
por lo tanto, una democracia donde
los conflictos sean de alguna mane
ra sofocados, evitados o ignorados.

En oposición a esas posturas,
voces de intelectuales sociales con
temporáneos (Marcus, 2002; Wes
ten, 2007; Clarke y otros, 2006)
coinciden con Mouffe (1999) quien
señalapor un lado, la necesidad de
asumir una concepción de ciudada
nía que en el marcode una democra
cia radical no se entienda como una
supra identidad política donde se
omitan o se supriman las diferen
cias, el conflicto y la pluralidad,
sino que por el contrario, permita
una gama de identidades y lealta
des, el respeto individual y al mis
mo tiempo el pluralismo; por el
otro lado, exige reconocer en lasde
mocracias modernas la existencia
de losconflictos que necesariamen
te derivan de la pluralidad; de allí
que Mouffe (1999:14) agregue que:
"El objetivo de una política demo
crática no reside en eliminar las pa
siones ni en relegarlas alaesfera pri
vada, sino en movilizarlas y poner
lasenescena deacuerdo conlosdis
positivos agonísticos que favorecen
el respeto del pluralismo".

Esta visión de pluralismo y de
democracia requiere reconocer que
las emociones forman parte de
nuestra vida diaria; quees una expe
rienciacomún a todo serhumano el
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hecho de emocionarse no sólo por
una persona sino también por un
pensamiento, una idea, una situa
ción, un ideal. Las emociones tie
nen su vertiente social, que nos hace
expresarlas o relacionarnos porque
sentimos amor, amistad, rabia, tris
tezay son además contagiosas: una
película, unlíder, laemoción de un
grupo puede envolvernos y hacer
nos sentir y compartir las emocio
nes de los otros.

Es más, son las emociones las
que determinan en buena medida
lostipos de relaciones y de acciones
que se ponen de manifiesto entre
los seres humanos. El científico y
pensador chileno Humberto Matu-
rana (1997) insiste en la necesidad
de mirar de cerca las emociones
para poder observar y comprender
los comportamientos humanos:

(...) en la medida en que distintas
emociones constituyen dominios
de acciones diferentes, habrá dis
tintas clases de relaciones humanas
según la emoción que lassustente,
y habrá que mirar a las emociones
para distinguir los distintos tipos
de relaciones humanas, ya que és
tas las definen (p.75).
Es preciso acotar por un lado

queesta influencia de las emociones
se produce aún cuando nosotros no
estemos conscientesde ellas; en efec
to, se ha demostrado que las emo
ciones que se generan y se procesan
al interior del individuo no siempre
están vinculadas a la conciencia o a
la memoria declarativa:
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El primer aspecto, común a todos
los sistemas emocionales, es que
ellos a menudo lo hacen fuerade la
conciencia: esto es, sin crear una
sensación identificable. La mayor
parte del tiempo, el cerebro huma
no está utilizando los sistemas emo
cionales, aún cuando mucha de su
actividad no está de manera expre
sada y explícita como emoción o
sentimiento (Marcus, 2002: 57).
Ha de agregarse además, que a

través de la información que reci
ben mediante los sentidos, los siste
mas emocionales tienen acceso a
mucha más información de la que
normalmente es representada en la
conciencia (Marcus, 2002). Porotro
lado, tal como nos lo señala Marcus
(2002) no se puede hablar de las
emociones como una fuerza unita
ria sino que ellas "tal como la neu-
rociencia lo demuestra, son más
bien un conjunto de sistemas que
son invocados ante diferentes impe
rativos estratégicos" (p. 69), lo cual
hace más complejo el conocimiento
y comprensión de los mecanismos
emocionales.

Diferentes son los planos y di
mensiones del funcionamiento del
ser humano y de su conducta que
son impactados por las emociones.
Uno fundamental que tiene que ver
con lo esencial a la condición hu
mana, a la ciudadanía y a la demo
cracia, es la convivencia:

Estamos conviviendo con nosotros
mismos, con el medio ambiente,
con la industria, el campo, la políti
ca, y la cultura. Estamos convivien
do uno con el otro para lo bueno y
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para lo malo, para la paz y para la
guerra, para la angustia y la felici
dad. Vivimos juntos en un mar de
vibraciones. (...). Convivencia, es
la condición primordial de vivir
juntos, de vivir con (...) (De Beau-
port, 2005).

Estas ideas son compartidas
también por Morin (2002:48), para
quien la forma de convivenciadeter
mina lacalidad devida yelbienestar
que podemos sentir, y ella a su vez,
depende tanto del nivel ycalidad de
las comunicaciones con los otros
como de las relaciones afectivas y
afectuosas. De allí que afirmemos
quela conciencia yel manejo de las
emociones en nuestras relaciones
constituyen por lo tanto, factores
fundamentales en las posibilidades
de satisfacción en la convivencia.

Otra dimensión que es influida
por las emociones es la relacionada
con la coordinación de acciones,
tan necesaria en el ámbito de la di
námica social y ciudadana. En efec
to, las emociones actúan como me
canismo de retroalimentación que
le indican al organismo el éxito o el
fracaso de determinada acción (por
ej. sentimos satisfacción o frustra
ciónen uno u otro caso). Asimismo
esun factor crucial, como ya hasido
demostrado, en los procesos de
atención, tanto en el objeto de
nuestra atención como en la forma
en que prestamos atención (Mar-
cus, 2002), fenómeno que pode
mos observar a diario tanto en un
aula de clases, una asamblea o en
un grupo sentado frente a un televi

sor; la atención depende de la emo
ción o del estado de ánimo que
sienta cada persona en ese momen
to, sea alegría, tristeza, rabia u otra.

Otro proceso en el que lasemo
ciones inciden demanera significa
tiva y que es clave en los procesos
políticos y ciudadanos es el que se
refiere a la tomadedecisiones, don
de la evaluación emocional antece
de incluso aquella de naturaleza
cognitiva yracional: "Las percepcio
nes emocionales (...) están destina
das a proporcionarevaluaciones es
tratégicas, y estas evaluaciones pre
ceden su descripción cognitiva, la
cual toma lugaren el dominio de la
consciencia" (Rolls citado en Mar-
cus, 2003:59). En efecto, los hallaz
gos de neuro-científicos como Da-
masio, tal como nos lo recuerda
Westen (2007:31), reiteran la im
portancia de las emociones en la
toma de decisiones: "Sin una señal
emocional que diga'ésto ya no vale la
pena seguir pensándolo', una persona
continúa sopesando la utilidad de
cada posible alternativa".

Las emociones están vinculadas
además, con la posibilidad de vivir
la libertad yla autonomía. La pasión
porejemplo, como nos dice Zemby
las (2007) nos llena de la fuerza para
expresarnos más libremente y tam
bién irmás allá de nuestros propios
límitesy movernosal encuentro con
los otros: "La libertad y la autono
mía quesoninspiradas porlapasión
maximizan la expresión del indivi
duo" (2007:144).

325



Nora Ovefar Peregra
Por una educación ciudadana con razón g emoción

tusiasmo, alegría o satisfacción, o
aquellas que experimentamos
como fracasos o errores, vinculadas
a emociones tales como aburri
miento, decaimiento o depresión.
El impacto de estos procesos en la
educación ciudadana y política será
factor significativo en los esfuerzos
por influir en los comportamientos
de lossujetos que conforman la ciu
dadanía.

La otra dimensión es la que está
vinculada a los sistemas emociona
les relacionados con las funciones de
alerta y que se expresan en emocio
nes tales como ansiedad, preocupa
ción, sorpresa (Marcus, 2002: 72-
73), con las consiguientes acciones
quesegeneran con estas emociones,
como pueden ser las de afiliación,
desintegración, asociación o ruptura
en los movimientos ciudadanos.

No se nos malinterprete; no se
trata de desvalorizar o no dar cuenta
de la importancia del pensamiento
racional y crítico, yaporelcontrario
lo consideramos indispensable en
elproceso deformación de los suje
tos y de los ciudadanos. Lo que pre
tendemos es, hacer hincapié en que
el mejoramiento y alcance de lafor
mación de los ciudadanos exige
partir de laconsideración dequeés
tos son tanto ciudadanos emociona
les como racionales, lo cual implica
asumir una perspectiva que no
oponga razón y emoción, sino que
considere ambas dimensiones, in
separables, complementarias y ne
cesarias para la existencia humana y

En este sentido y desde la pers
pectiva delanecesidad depropiciar
la formación de ciudadanos que sein
volucren en lasacciones para las trans
formaciones necesarias en sus co
munidades resulta valioso el análi
sis de Zembylas (2007). Este autor
recoge los aportes deFoucault enre
lación con lo que se denominaría
unapolítica de la pasión, donde lapa
sión se identifica como factor cru
cialen el campo político. Desdeuna
perspectiva foucauldiana nos dice
Zembylas (2007): "La pasión es
movilizada a través de varias prácti
cas y prepara al cuerpo para la ac
ción, por lo que está inextricable
mente ligada a la transformación"
(p. 139) (el subrayado es agregado).
Muchosson los ejemplos que pode
mos encontrar en distintos contex
tos; en esta ocasión pudiera citarse
el caso venezolano, donde las "las
marchas" o movilizaciones y des
plazamientos físicos demanifestan
tes, numerosas tanto de los afectos
al Gobierno como de los que se
oponen, se hangenerado al calor de
las pasiones que se han suscitado
respecto a los acontecimientos polí
ticos ocurridos en el país en la últi
ma década.

En el comportamientociudada
no los sistemas emocionales se en
cuentran además, altamente com
prometidos, especialmente en dos
dimensiones: una la que tiene que
ver con la formación de hábitos que
consideramos exitosos y que nos
suscitan emociones tales como el en-
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ciudadana. Ya loexpresaba Hannah
Arendt cuando afirmaba: "Estamos
tan acostumbrados a las viejas con
traposiciones entre razón y pasión,
(• ••) que en cierto modo nos extra
ña la idea de un pensamiento apa
sionado {...)" (Arendt, 2005:22).

Es porello que lagran mayoría
de los estudios recientes (Westen,
2007; Clarke, Hogget yThompson,
2006; Marcus, 2002; Demertzis,
2006; Zembylas, 2007) nos de
muestran y reiteran sobre la necesi
dad de reconocer el impacto de las
emociones en el comportamiento
de los ciudadanos y en consecuen
cia, la importancia de su inclusión
en la educación ciudadana.

Universidad, formación
ciudadana y emociones

Para contar con esos ciudada
nos activos, críticos y transformado
res que demandan las democracias
modernas, seobserva en lasúltimas
décadas, un reclamo en afianzar y
fortalecer la formación ciudadana
en tanto proceso educativo que per
sigue desarrollar habilidades y ca
pacidades en los sujetos para el ejer
cicio de su ciudadanía. La universi
dad así como las instituciones de
educación superior en general, han
sido llamadas a desempeñar, cada
vez con mayor fuerza, su misión en
lo que se refiere a la formación de
los ciudadanos yciudadanas que se
requieren en los regímenes republi
canos y democráticos.

Dicha formación tiene entresus
fines, la preparación de los ciudada
nos para laconvivencia social, para su
participación en las sociedades en
las cuales están inscritos, así como
para su incorporación en la promo
ción y fortalecimiento de las demo
cracias contemporáneas. De allí que
en la Declaración Mundial sobre la
Educación Superior en el siglo XXI, rea
lizada por la UNESCO (1998) se
plantee que: "la educación esunode
los pilares fundamentales de los de
rechos humanos, la democracia, e>\
desarrollo sostenihlp y la pqv (y
(p. 1), que la educación superior
debe hacer prevalecer los valores e
ideales de una cultura de paz, (p. 3)
y que se señalen como misiones y
funciones de la Educación. Superior:
"Formar diplomados altamente cua
lificados yciudadanos responsahlps
(p. 3) que se formen ciudadanos que
participen activamente en la socie
dad yestén abiertos al mundo... (p.
4) (los subrayados son nuestros).
Asimismo en la Declaración, en sus
artículos 2, 6y9se señala respecto a
la Educación Superior las funciones
de formación enética, enautonomía
y responsabilidad, con sentido de
pertinencia social,y se enfatiza en la
formación de:

( ..)ciudadanos bien informados y
profundamente motivados, provis
tos de un sentido crítico y capaces
de analizar los problemasde la so
ciedad, buscar soluciones para los
que seplanteen a lasociedad, apli
car éstas y asumir responsabilida
dessociales" (p. 6).

327



Nora Ociar Peregra
Por una educación ciudadana con razón g emoción

Al respecto debemos recordar
que la universidad ha sido común
mente considerada un espacio don
de se privilegia el ethos racional de
manera muy especial. Los enfoques
que aluden a la razón como factor
esencial pueden observarse tanto en
los programas universitarios de for
mación en las diferentesdisciplinas,
como en los espacios y programas
orientados a formación ciudadana
o de educación en valores: "la edu
cación democrática, (...) debe acen
tuar el esfuerzo intelectual de lograr
un pensamiento riguroso, unas opi
niones fundadas, basadas en la con-
trastación o no de hechos" (Gil y
Reyero, 2006: 20).

Desde nuestra perspectiva, con
sideramos que los programas de
formación ciudadana que se brin
dan en las universidades no pueden
seguir insistiendo exclusivamente en
el desarrollo de la racionalidad. Ig
norar o subestimar el componente
emocional o asignarle un carácter
secundario o marginal a la dimen
sión emocional en el currículo uni
versitario, incide en el impacto y
posibilidad de éxito de losprocesos
de educación ciudadana. En pala
bras del investigador Georges Mar-
cus (2002):

(...) la razón debe apoyarse en la
emoción, ya que está involucrada
en la memoria (procedimental y
declarativa (...)
La razón depende de la emoción
para definir qué es central y vital
para nosotros (...).
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La razón depende de los siste
mas emocionales para iniciar y ma
nejar la acción que la razón, porsí
misma, no puede ejecutar" (p.76).

Afortunadamente esta situación
de negligencia respecto a tomar en
cuenta elcomponente emocional ha
empezado acambiar, ya que los más
recientes hallazgos de la neurocien-
cia han hecho que los científicos de
esta área no sólo rechacen el contras
te entre razón y emoción, sino que
consideren la dimensión emocional
como elespacio posible para elcam
bio: "Enlos últimos años varios aná
lisis educacionales han llamado
nuestra atención hacia la importan
cia de las emociones y sobre ellas
tanto como sitio de resistencia como
de transformación" (Zembylas,
2007: 135). También yaseha empe
zado a reconocer la asociación entre
emociones e inteligencia comolo re
fieren Clarke y otros investigadores
(2006:6) cuando plantean que: "en
palabras de Dylan Evans 'las emo
ciones son fundamentales para la ac
ción inteligente'" o cuando insisten
con la afirmación que hace el neuro-
científico Antonio Damasio: "la gen
te es más inteligente si está animada
tanto porlaemoción como porlara-
zon .

La formación de los ciudadanos
no sólorequiere plantearse un desa
rrollo de su racionalidad, de sus ca
pacidades críticas sino que necesita
sumarle a ellas otras dimensiones
entre ellas, la imaginación y las
emociones, tal como puede obser-
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varse en la propuesta pedagógica
del educador brasilero Paulo Freiré.
En efecto, tal como lo refiere Jol-
dersma (2001):

La epistemología constructivista de
Freiré requiere una conciencia críti
ca. La dinámica relaciónentre el su
jeto cognoscente y el objeto deco
nocimientono esmeramenteun es
tar iireflexivo en el mundo, sino una
conciencia activa que incluye eluso
deliberado de la imaginación, las
emociones y b habilidad par,
plantear mnjpturas vrnmpa^r
(p- 134) (el subrayado es nuestro).
Las relaciones afectivas -insisti

mos- son las que permiten la cone
xión entre los individuos ylas posi
bilidades de cambio y transforma
ciónqueson objetivo de una educa
ción crítica y ciudadana:

Es enestas relaciones ycapacidades
afectivas que los sujetos se asocian
en tanto sujetos pasionales (...)
Por lo tanto aquellos interesados
en crear nuevas posibilidades de ar
ticular una ética y política de trans
formación através delaeducación,
deben considerar laimportancia de
lo que la pasión puede significar
para educadores y educandos
(Zembylas, 2007:144).
Constatar la existenciadel fenó

meno emocional en los procesos in
dividuales y sociales nos plantea el
reto de cómo asumirlo e incorpo
rarlo de manera consciente yforma
tiva en los procesos de educación
ciudadana, la cual busca entre uno
de sus objetivos fundamentales la
promoción de la convivencia hu
mana y ciudadana. Esta convivencia

implica como punto de partida la
aceptación de la presencia de los
otros como legítimos y la existencia
dedeseos o motivaciones comunes:
"Conviene comprender bien esto;
sin aceptación mutua no puede ha
ber coincidencia en los deseos, ysin
coincidencia en los deseos no hay
armonía en la convivencia ni en la
acción" (Maturana, 1997:82).

Diálogo con emociones: una
propuesta para la educación

ciudadana

El sentido de una educación
acorde con la democracia radical
mencionada anteriormente, sería la
de "educar para el conflicto, como
ha señalado Savater, para poder
plantearlo bien (el conflicto) yem
prender el esfuerzode conciliación"
(Mayordomo, 2001: 204), y ello
exige la inclusión sobre la concien
ciay manejode lasemociones en la
formación de los ciudadanos. For
mar ciudadanos democráticos im
plica, que las personas de una co
munidad o nación aprendan a rela
cionarse, dialogar, negociar, resol
ver conflictos y concretar acuerdos
que permitan la convivencia y el
bienestar, donde cada uno se pueda
convertir en ese buen ciudadano de
finido por Marina (2006:191)
como "el que sabe convivir bien, el
que ayuda a crear unasociedad que
aumente el bienestar de cada indivi
duo, amplíe sus posibilidades vita
les y defienda su dignidad".
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Ahorabien, en el plano de la pra
xis educativa ¿qué significa induir las
emociones en la educación dudada-
na? La propuesta de formación para
la negodación, el diálogo yla defini
ción de acuerdos, de las investigado
ras y educadoras Elaine De Beauport
yAura Sofía Díaz (2003a), busca res
ponder a este desafio. Este modelo
denominado "Resolución de Con
flictos en tres niveles: Emodón, Pala
bra yAcción", que abarca tanto la di
mensión emocional, como el plano
comunicadonal y el de los acuerdos
para la acción, se ha implementado
en lo que se han denominado Talle
res de Diálogo, Negociación y Acuer
dos (DNA)1.

Esta propuesta educativa dene
gociación se fundamenta en el mo
delo del Cerebro Triuno y de las
Múltiples Inteligencias desarrollado
por De Beauport y Díaz (1996).
Uno de los focos centrales de este
modelo es el reconocimiento de tres
estructuras cerebrales o Cerebro
Triuno (MacLean, 1990) queactúan
con funciones específicas y al mis
mo tiempo en constante intercone
xión dentro de una concepción de
los seres humanos como organis

mosconvibraciones energéticas, tal
como ha sido señalado por los ha
llazgos tanto de la neurociencia
como de la física cuántica:

Fue por el proceso racional ycientí
fico de investigadores del cerebro
como Sperryy Mac Lean, así como
de todos aquellos que los han
acompañado, que descubrieron las
capacidades mentales del hemisfe
rio derecho de la neocorteza y las
diferencias físicas y químicasde los
dos sistemas cerebrales más pro
fundos. Einstein y loscientíficos de
la nueva física nos han permitido
comprender que toda materia es
energía en diferentes estados de
coherencia y vibración (De Beau
porty Díaz, 1996:326).
Respecto a estas estructuras ce

rebrales (neocorteza, cerebro límbi-
co ysistema Ro cerebro básico) nos
dicen las autoras:

El cerebro del pensar, imaginar y
hablar, es el más consciente, el que
se revela de manera clara en día a
día (...) El segundo cerebro, el dela
emoción, es también bastante ob
vio cuando nos expresamos, y sin
embargo noreconocemos que esel
motor que colorea nuestros pensa
mientosyempujanuestraimagina
ción y nuestras acciones (...). De
bajo de las emociones y estrecha-

Los talleres de Diálogo, Negociación y Acuerdos (DNA) se han realizado en
espacios universitarios (llniversidad Central de Venezuela y Universidad
Metropolitana) y también en el ámbito comunitario, con miles participantes
desde el 2002 hasta el presente. La experiencia señala el valor que tiene incluir las
emociones tanto en la formación como en los procesos de diálogo ynegociación
para mejorar la convivencia cotidiana y para la prevención de la violencia
(Vicentini, 2003).
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mente ligado al segundo cerebro
está el tercer cerebro, llamado "el
inconsciente", que también es difí
cil de detectar en su totalidad. Es
claramente el cerebro de la acción"
(Beauport y Díaz, 2003a:40).
La propuesta de Diálogo (DNA)

trabaja conlo queyadiferentes auto
res han llegado a demostrar: "que los
procesos emocionales pueden ser ac
tivados y configurados fuera de la
conciencia" (Westen, 2007: 86). El
hecho de que las emociones se pue
dan generar fuera de la conciencia
que el sujeto tiene al resperto, no sig
nifica queno ocurran yqueno influ
yan, como de hecho lo hacen, tanto
en nuestro sentir, pensar y actuar:

El convencimiento deque podemos
evitar llegar a laviolencia ya la gue
rra ha llevado a De Beauport a crear
una metodología para la prevención
de la violenda basada en el recono
cimiento de que, debajo de todo
conflicto, sea éste personal, grupal,
social o político, están la inseguri
dad, el miedo, la frustración, la rabia
y la tristeza: éstas son emociones
profundas que subyacen en casi to
daslas situaciones deconfrontación,
y que necesitamos poner en eviden-
da yaprender a manejar para queno
continúen saboteando todos los
acuerdos destinados a miügar lavio
lencia (Vicentini, 2003: 90).
De allí la utilidad del modelo

De Beauport-Díaz al plantearse en
primer lugar, el espacio para reco
nocer las emociones que pueden
existir en un momento dado con
respecto a una situación de conflic

to o que amerita una negociación:

loque esnovedoso deeste proceso
es el énfasis sobre la necesidad de
tratar de lidiar con las emociones
que se quedan debajode cualquier
mesa de negociaciones. La primera
etapa es entonces la preparación de
una agenda basada en las emocio
nes de miedo y rabia" (De Beau
port y Díaz, 2003a: 41).
En esta etapa se procede a vin

cular la concienciade cada emoción
(miedo y rabia) con una acción. El
reconocimiento personal de las
emociones queuno tiene como par
ticipante en el diálogo, brinda in
formación esencial que se requiere
para dialogar y promueve una ma
yor confianza en el proceso de ne
gociación y sus participantes.

Definidas lasacciones que cada
sujeto o grupo va a llevar al diálogo
seprocede a iniciar lasegunda etapa
denominada de diálogo y negocia
ción. Esta fase exige la puesta en
práctica de habilidades comunica-
cionales asícomo de la inteligencia
racional y la imaginativa para dise
ñar alternativas que permitan enta
blar la negociación que conduzca a
acuerdos; es decir, que requiere de
un pensamiento crítico y creativo
que lleve a una fase constructiva fi
nal: "debemos saber que cuando
caemos sobre algo que queremos
criticar tenemos que manejarlo cui
dadosamente expresándolo sola
mente si estamos listos a ofrecer al
ternativas y apoyo" (De Beauport y
Díaz, 2003b:48). En esta fase de ne
gociación se llega a uno o varios
acuerdos, y se reconocen también
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los desacuerdos que serán objeto de
futuras negociaciones.

En la tercera etapa, se promueve

llevar los acuerdos a la acción me
diante el uso de la inteligencia ra
cional en la definición de los aspec
tos específicos (tales como: qué,
quién, cómo, dónde, cuándo, para
qué, por qué) que permitan clari
dad en las acciones acordadas y la
posibilidad de seguimiento en el
cumplimiento de las mismas.

Los resultados y las observacio
nes realizadas por Vicentini (2003)
sobre la implementación de los ta
lleres de Diálogo (DNA), destacan
entre otras, el asombro de los parti
cipantes que se consideraban
"opuestos" al ver que coincidían en
las acciones solicitadas y su satisfac
ción al encontrar la posibilidad real
de un "terreno común".

Es importante indicar que, con
esta metodología de diálogo y nego
ciación, así como ocurre con otras
metodologías de negociación, no se
pueden alcanzar los mayores niveles
de satisfacción para las partes en con
flicto,si no existeun sentido de respe
to,aprecio yamorporelserhumano,
quenosrefuerce eneldeseo delograr
una mejor convivencia con los otros.
Como dice Freiré (1997):

El diálogo no puede existir sin em
bargo, en ausencia de un profundo
amor por el mundo y por los hom
bres. El pronunciamiento del mun
do, lo cual es un acto de creación y
de re-creación, no es posible si no
está imbuido con amor. El amor es
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al mismo tiempo la base funda
mental del diálogo mismo (...).
Porque el amor es un actode cora
je,no de miedo; el amor es un com
promiso conlos otros hombres (p.
100).
El diálogo tal como es aborda

do por De Beauport yDíaz, requiere
de ese sentido de aprecio por el otro
que enmarque la utilización de la
capacidad crítica a la cual se suman
lacapacidad creativa y laconstructi
va que son necesarias para la trans
formación y el logro de mejores
modos de vida. Zembylas (2007:
147) señala también la necesidad
de estas capacidades:

Unapolítica de lapasión en laedu
cación incluye enseñanza y apren
dizaje sobre cómo crear relaciones
alternativas tanto con otros como

con nosotros mismos. Por esto,
una política de la pasión debería
ser tanto crítica como constructiva
(...) porque busca producir subje
tividades que constituyan una efec
tiva alternativa social y política.
El modelo de diálogo y nego

ciación De Beauport-Díaz, se apoya
en el hecho que la emoción puede
impulsar la acción, pero también
puede obstaculizarla.Poreso esque
los acuerdos logrados en un diálogo
desarrollado de manera tradicional,
que no tome en cuenta el compo
nente emocional, pueden en mu
chas ocasiones, ser saboteados por
las emociones que subyacen en las
personas involucradas. Así lo revela
también Maturana (1997):

Finalmente no es la razón lo que
nos lleva a la acción sino la emo-
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ción. (...) Cadavez que afirmamos
tener una dificultad en el hacer, de
hecho tenemos una dificultad enel
que querer, que queda ocultapor la
argumentación sobre el hacer.
(...). Hay cierta sabiduría consue
tudinaria tradicional cuando se
dice "porsusactos losconoceréis".
(...) Conoceremos sus emociones
como fundamentos que constitu
yen sus acciones (p. 24).

Por lo anteriormente expuesto
consideramos que este modelo de
diálogo y negociación Beauport-
Díaz (DNA) constituye una meto
dología valiosa a ser incorporada
en los programas de formación de
ciudadanía democrática, ya que
proporciona a los sujetos, herra
mientas prácticas para poder lidiar
con las emociones involucradas en
una situación problemática o en
un conflicto, y facilita llegar a
acuerdos que se concreten real
mente en acciones; como dice
Arendt (2005: 23): "El poder surge
allí donde las personas se juntan y
actúan concertadamente".

Consideramos quepropuestas
como éstas donde se combina la
dimensión emocional con la ra
cional e imaginativa para respal
dar la acción, contribuirían signi
ficativamente con laefectividad de
los proyectos de educación ciuda
dana queaspiran mejorarlaconvi
vencia humana y buscan la pro-
fundización de lasdemocracias en
nuestros países. Como lo afirma
De Beauport: "Para que la demo
cracia sobreviva, debemos estu

diar seriamente cómo incluir enella
y en sus instituciones, el conoci
miento que ahora tenemos sobreel
cerebro límbico y el básico (De
Beauport yDíaz, 1996:335)". Final
mente nos unimos también a Matu-
rana (1997) cuando expresa:

La tarea decrear unademocracia co
mienza en el espacio de la emoción
con la seducción mutua para crear
un mundo en el cual continuamen
te surja de nuesuas acciones la legi
timidad del otro en la convivencia
(...) Tal empresa es una obra de
arte, un producto del deseo de con
vivencia democrática, no de la ra
zón. Si no aceptamos la presencia
del fluir emocional en un discurso,
no locomprenderemos ysi no nos
hacemos cargo del propósito creati
vo del discurso democrático, si no
nosdamos cuenta de que la demo-
crada pertenece al deseo y no a la
razón, no seremos capaces de vivir
en democracia, porquelucharemos
por imponer la verdad (p. 84-85).
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